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Arqueología de lo escolada en Montserrat
r  j  UANDO veo cóm o se escalaba en M ontserra t antes y 

ju s to  después de la Guerra C ivil española, siento  una gran 
adm irac ión  po r los p ioneros que abrie ron una gran

------- 1 cantidad de vías de a lta d ificu ltad . Es im presionante  ver
a lgunas de las vías que abrie ron  estos p ioneros, ta les com o el 
"D it"  po r delante, la "Arista del Sentinilla ',' la "F ilig ra n a " el "Cavall 
Bernat" y  muchas otras.

El m ateria l que se utilizaba era realm ente precario  y  de m uy 
poca seguridad. Las cuerdas de cáñam o prácticam ente  sin 
e lastic idad, por consigu iente  casi estáticas. Debido a su poca 
resistencia eran de 10 m m , pesadas y  po r este m o tivo  tenían sólo 
30 o com o m áxim o  40 m etros. Si se m ojaban resultaban aún más 
pesadas y se convertían en un a lam bre d ifíc il de manejar.
Recuerdo que se decía que al m ojarse ganaban resistencia, pero 
nunca supe si era verdad.

El calzado era o tro  poema. Se u tilizaban a lpargatas de cáñamo. 
Un m ode lo  alto , t ip o  bota, de te la de a lgodón, suela de cáñam o y 
m uy ceñida al pie. Esto es lo que se usó hasta m ediados o fina les 
de los años 50. En 1953 tra je  de S tu ttgart, donde había v iv id o  tres 
años, unas kletterschuhe. Era un botín ligero, de piel g irada y con 
una suela de gom a de unos 3 m m  cuadricu lada. Se usaba 
tam b ién  m uy ceñida al pie y  fue  rea lm ente el p recursor del Pie de 
Gato. A qu í en Barcelona un fab rican te  de botas llam ado Bertrán lo 
cop ió  y a pa rtir de entonces los escaladores se pasaron a este 
tip o  de calzado, m ucho más adecuado, aunque todavía tenía 
m ucho que m ejorar.

Las clavijas con y  s in  an illa  eran fo rjadas  a m ano. Se 
inven ta ron  tam b ién  las Pitonisas, unos p itones 
d im in u to s  de 2 a 3 cm , para c lava r en pequeñas 
g rie tas y poder supera r los pasos especia lm ente  
de licados. Las fisu ras, cuando las hay, pueden ser 
p ro fundas  y  entonces la escarp ia, un h ie rro  la rgo  y 
pesado con an illa  era de rigor. Si la fisu ra  era 
ancha se hacía necesario el taco  de m adera

M ontserra t es de roca cong lom erada y  a veces 
aparece en la pared un agu je ro  redondo de 
cierta p ro fund idad , que no es otra cosa que 
la concavidad dejada por una de las 
p iedras redondas del 
cong lom erado que ha saltado.
Me acuerdo que cuando 
abríam os una nueva vía 
llevábam os un trozo  de pata 
de silla  que es lo que m ejor 
encajaba en estos agu jeros!

El arnés no existía y nos 
a tábam os d irectam ente  a 
la c in tura  con un nudo 
bulin. No es de extrañar 
que todos pusiéram os el 
m áx im o  in terés en no 
tener una caída, por 
pequeña que fuera.

Y para te rm in a r el 
rappel. M ontserra t 
tiene  una enorm e 
cantidad de agujas y 
la m ayoría de las 
vías de escalada 
te rm inan  en la 
cum bre  de 
de ellas. Por

consigu iente  hay que bajar en rappel. No hay otra fo rm a . En la 
m ayoría de las agujas crece un a rbusto  llam ado Sibina, de largas 
y p ro fundas raíces. Es lo que se utilizaba s iem pre  para pasar las 
cuerdas, sea d irectam ente  a lrededor del tronco , sea pon iendo un 
a lam bre de secar la ropa para soslayar el roce. El descenso se 
hacía en D ülfer o con el sistem a C om ici, con las consigu ientes 
quem aduras en la pierna y en el hom bro .

Todo e llo  resulta sorp rendente  cuando lo com param os con el 
m ateria l m oderno  actual, bien estudiado  técn icam ente, resistente, 
ligero, seguro y cóm odo. Pero eso es lo que había en aquellos 
años y los escaladoresá lo aceptaban y abrie ron  o rep itie ron  las 
vías más d iversas de M ontserra t, d is fru tando  del a tractivo , de la 
belleza de la m ontaña y del com pañerism o que generaba. Es igual 
que lo que las generaciones actuales están experim entando. Ni 
más ni m enos. □

una

Hace cincuenta años comenzó a hacerse en la Península un alpinismo de dificultad, 
rompiendo los moldes de lo que se venía haciendo hasta entonces. Probablemente el más 
característico de aquellos pioneros fue Josep Manuel Anglada (Barcelona, 1933), con un 
impresionante historial de aperturas de escaladas y ascensiones de vanguardia por todo el mundo, 
que resulta difícil resumir... al que hay que añadir muchas otras cosas que hoy en día sigue 
realizando, por ejemplo, actividades de submarinismo.

Le hemos pedido que nos escriba, entre viaje y viaje, una página para este número 
monográfico sobre la montaña catalana. Estas son sus impresiones.


